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(Natividad Gutiérrez). Con el fin de ex
plicarnos la vida, las demandas, las ca
rencias y las manipulaciones discursivas 
de los líderes mayas, los dos investigado
res nos dejan ver los manejos "oscuros" 
que otros hacen de la historia de los in
dios. Desde la apropiación nacionalis
ta del pasado glorioso indígena hasta 
la explotación identitaria mediante la 
descripción de las expresiones cultu
rales de tipo folclórico (danzas), nos 
dejan ver la devaluación y la tergiver
sación del p en samiento y de las ideas 
mayas. Gutiérrez (p. 312) señala que 
ha habido una apropiación de las ideas 
mayas como una forma de lucrar con 
el sufrimiento de los otros, y apunta 
cómo se ha "asumido el derecho de 
poder interpretar las ideas de los de
más". Analiza problemas culturales y 
la conformación de identidades en el 
binomio mestizo -indíge na tanto en 
el ámbito comunitario como en el esco-

lar. En este proceso, las y los jóvenes "se 
auto-rechazan , se n iegan a sí mismos, 
se denigran, se ocultan" (Gutiérrez, p. 
313), mas no así los intelectuales mayas. 
En este sentido, la memoria colectiva de 
los mayas está en proceso de recuperar
se mediante una conciencia cultural (sea 
en d iscursos, sea en los patrones de los 
dibujos en los tejidos). Los intelectuales 
mayas son los que regresan a lo maya, 
sin embargo pueden ser autocríticas 
en su regreso. 

Al terminar la lectura de este libro, 
uno no puede decidir cuál es la parte 
fundamental para entender la dinámi
ca de los pueblos mayas. Esto es resulta
do del balance logrado por las diversas 
perspectivas interdisciplinarias, histó
ricas y actuales. U no queda fascinado 
por la riqueza de estas aportaciones 
y por las e normes posibilidades de 
interpretar hechos, discursos, luchas, 
invenciones, recombinaciones. 
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E l rescate d el republicanismo es 
fruto de la búsqueda d e una con

cepción del mundo alternativa, tras 
la hegemonía de la d octrina liberal 
después del derrumbe del marxismo. 
El auge reciente del humanismo cívico, 
nombre que también recibe la tradición 
republicana, entronca con el deseo de 
luchar contra la abulia pública y avanzar 
hacia una democracia más participati-

va. Helena Béjar, a quien los lectores 
españoles conocen muy bien por sus 
rigurosos estudios sobre el ámbito ín
timo, se vuelca a analizar su reverso y a 
explorar la recuperación de un espacio 
público vigoroso e n nuestro mundo. 

El republicanismo clásico se asocia a 
laspoleis, es decir, a un universo premo
derno muy alejado de nuestras socie
dades contemporáneas. El reto consiste 
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pues en extraer las lecciones del mundo 
antiguo para poder aplicarlas a la socie
dad contemporánea. Pero, ¿es posible 
remozar el humanismo cívico? ¿cómo 
casar a la reciedumbre militar de los 
antiguos con el pacifismo y la apatía 
actuales? ¿cabe desarrollar virtudes 
patrióticas que n o desemboquen en 
un nacionalismo y en el particularismo 
que se ciernen sobre la sociedad multi
cultural y globalizada? 

Sí, cree Helena Béjar. Y para ello 
emprende un apasionante recorrido 
por la teoría política y social. Entre los 
clásicos la autora analiza críticamente a 
Maquiavelo, a J efferson y a Rousseau, 
entre o tros. Maquiavelo y Rousseau son 
los padres de la religión como alfaguara 
del sentimiento patriótico, así como de 
la idea de la necesidad de una paideia 
republicana p ara lograr que la virtud 
pública arraigue en los corazones. Pero 
los autores que reflejan mejor la pugna 
en tre lo tradicional y lo moderno son 
Tocqueville y Durkheim; aceptando el 
advenimiento del individualismo demo
crático, quieren conjurar sus peligros. 
Así, es necesario el desarrollo de aso
ciaciones que puedan llenar el hueco 
entre el individuo y e l Estado. 

Según Helena Béjar, el republican is
mo moderno es híbrido. Constituye una 
amalgama del clásico, centrado en la 
comunidad política, y de nuevos ele
mentos teóricos que giran en torno a 
la comunidad moral. De ahí que dicho 
republicanismo moderno entronque 
con el comunitarismo contemporáneo. 
Alasdair Maclntyre, Michael Sandel, 
Michael Walzer y Charles Taylor, en
tre los fi lósofos morales y políticos, y 
Robert Bellah, Amitai Etzioni y David 
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Selznick, entre los sociólogos, son los 
au tores analizados críticamente. Con 
la excepción de Bellah, no parece que 
los sociólogos comunitaristas sean del 
agrado de Helena Béjar. Sus propues
tas, a j uicio de la autora, constituyen 
un intento de regeneración de la ética 
colectiva y caen en un "buenismo" 
moral y teóricamente b lando, lo cual 
contrasta con la vocación emancipatoria 
del republicanismo. 

El tercer sector ofrece una suerte de 
escape a este escepticismo de la autora. 
La cuna de la nueva fraternidad se en
cuentra no tanto en el ámbito político, 
como defendían los antiguos, sino en 
el social. El voluntariad o o "altruismo 
democrático" promueve la sociabilidad, 
las redes de amistad y el compañeris
mo. La sociedad civil, espacio donde 
se afanan las asociaciones voluntarias, 
representa un marco de ampliación 
de la conciencia cívica, un ámbito de 
capacitación que reduce la anomia y un 
foro de deliberación potencial. 

Con todo, Helena Béjar es consciente 
de las ambivalencias morales y políticas 
del voluntariado, cuyas organizaciones 
no son inmunes a la burocratización y 
al corporativismo. También esta acti
tud requiere de un análisis crítico. A 
menudo la compasión representa una 
compen sación de carencias afectivas. 
Al propio tiempo, el voluntariado está 
relacionado con un altruismo indoloro, 
la mala conciencia y el logro de metas 
posibilistas, de forma que se obvian las 
causas objetivas de la exclusión social 
del objeto de ayuda. Uno de los efectos 
imprevistos del fomento del voluntaria
do es que puede constituir una posible 
coartada para soslayar el desarrollo del 
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Estado de bienestar y con ello evitar 
la extensión de derechos sociales ga
rantizados. 

Aquí nos topamos de nuevo con 
el tema de la comunidad políti ca. 
Aunque estoy de acuerdo con la tesis 
propugnada por Helena Béjar sobre 
el relieve que lo social ha adquirido 
en las sociedades modernas avanzadas 
como escuela de capital social, echo en 
falta una reflexión sobre el Estado, eje 
fundamental de lo público. Un republi
canismo remozado debería revalorizar 
su papel. Son precisamente las naciones 
con mayor intervención pública de los 
ciudadanos aquellas que tienen un 
Estado más desarrollado. 

A mi entender, esta omisión se debe 
a que Helena Béjar ha bebido más en 

la tradición contemporánea america
na que en la europea, más centrada 
en la socialdemocracia. El auge del 
comunitarismo en Estados Unidos se 
explica por la ausencia de un Estado 
de bienestar en ese país. Difícilmente 
va a recuperarse un compromiso con 
lo público si no se restituye un papel 
central al Estado como ámbito del 
bien común. La reconstrucción de la 
república debe pasar, a mi juicio, por 
la redefinición de los ámbitos del Estado 
y del mercado, así como de la familia y 
del sector informal como marcos de la 
provisión del bienestar. Quizá convenga 
regenerar a la comunidad como fuente 
de moralidad, pero sobre todo debemos 
recuperar la política, foro y liza básicos 
de la acción colectiva. 


